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Acerca Esopo:

No está probada su existencia como persona real. Diversos
autores posteriores sitúan en diferentes lugares su nacimiento y la
descripción de su vida es contradictoria aunque Heráclides Póntico
lo menciona como una persona natural de Tracia, nacido esclavo de
Jantos y posteriormente liberto. La obra de Esopo fue recopilada
primero por Demetrio de Falero, luego por Fedro, Babrio, Jean de La
Fontaine y Félix María Samaniego. Las fábulas de Esopo pertenecen a
lo que se denominó la época arcaica, éstas toman su fuente en los
relatos populares y es considerada por algunos autores como una
sátira. La estructura de la fábula esópica ha sido definida por
varios autores entre ellos Nojgaard quien distingue tres elementos
imprescindibles: La situación de partida en que se plantea un
determinado conflicto, entre dos figuras generalmente animales. La
actuación de los personajes, que procede de la libre decisión de
los mismos entre las posibilidades de la situación dada. La
evaluación del comportamiento elegido, que se evidencia en el
resultado pragmático, el éxito o el fracaso producido por tal
elección. En sus fábulas hay una enseñanza moral, no una doctrina.
Recogen experiencias de la vida cotidiana que forman un conjunto de
ideas de carácter pragmático.
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*

El nogal

 



Un nogal que había
crecido al pie de un camino y al cual los caminantes herían a
pedradas para tomar sus frutos, dijo para sí suspirando:

-¡Infeliz de mí que todos los años me atraigo injurias y
dolores ! -

 

*

El orador
Demades


 

El orador Demades
hablaba un día a los ciudadanos de Atenas, mas como no prestaban
mucha atención a su discurso, pidió que le permitieran contar una
fábula de Esopo. Concedida la demanda, empezó de este modo:



-Demeter, la golondrina y la anguila viajaban juntas un día;
llegaron a la orilla de un río; la golondrina se elevó en el aire,
la anguila desapareció en las aguas.. -y aquí se detuvo el
orador.

-Y Demeter..?-le gritaron-. ¿Qué hizo… ?

-Demeter montó en cólera contra vosotros- replicó, porque
descuidáis los asuntos de Estado para entreteneros con las fábulas
de Esopo.





 

 

*

El oso y la
zorra


 

Se jactaba un oso
de amar a los hombres por la razón de que no le gustaban los
cadáveres. La zorra le replicó:



— ¡Quisieran los dioses que destrozaras a los muertos y no a los
vivos !.





 

*

El padre y sus dos
hijas


 

Un padre tenía dos
hijas. Una casó con un hortelano y la otra con un fabricante de
ladrillos. Al cabo de un tiempo fue a visitar a la casada con el
hortelano, y le preguntó sobre su situación. Ella dijo:



-Todo está de maravilla conmigo, pero sí tengo un deseo
especial: que llueva todos los días con abundancia para que así las
plantas tengan siempre suficiente agua.

Pocos días después visitó a su otra hija, también preguntándole
sobre su estado. Y ella le dijo:

-No tengo quejas, solamente un deseo especial: que los días se
mantengan secos, sin lluvia, con sol brillante, para que así los
ladrillos sequen y endurezcan muy bien.

El padre meditó: si una desea lluvia, y la otra tiempo seco, ¿a
cuál de las dos le adjunto mis deseos?





 

*

El pastor y el joven
lobo


 



Encontró un pastor
un joven lobo y se lo llevó. En seguida le enseñó como robar ovejas
de los rebaños vecinos. Y el lobo, ya crecido y demostrándose como
un excelente alumno, dijo al pastor:

-Puesto que me has enseñado muy bien a robar, pon buena atención
en tu vigilancia, o perderás parte de tu rebaño también.





 

El pastor y el mar


 

Un pastor que cuidaba su rebaño en las costas, veía al mar muy
calmado y suave, y planeaba con hacer un viaje de comercio.



Entonces vendió todo su rebaño y lo invirtió en un cargamento de
dátiles, y se echó a la mar. Pero vino una fuerte tempestad, y
estando en peligro de hundirse la nave, tiro por la borda toda la
mercancía, y escasamente escapó con vida en la barca vacía.

No mucho tiempo después cuando alguien pasaba y observaba la
ordenada calma del mar, él le interrumpía y le decía:

-De nuevo está el mar deseando dátiles y por eso luce
calmado.





 

 

*

El perro con
campanilla


 

Había un perro que
acostumbraba morder sin razón.



Le puso su amo una campanilla para advertirle a la gente de su
presencia cercana. Y el can, sonando la campanilla, se fue a la
plaza pública a presumir. Mas una sabia perra, ya avanzada de años
le dijo:

- ¿De qué presumes tanto, amigo? Sé que no llevas esa campanilla
por tus grandes virtudes, sino para anunciar tu maldad oculta.





 

 

El perro de pelea y los perros
sencillos


 

Un perro había sido muy bien alimentado en una casa y fue
adiestrado para luchar contra las fieras.



Un día, al ver un gran número de ellas colocadas en fila, rompió
el collar que le sujetaba y rápidamente echó a correr por las
calles del pueblo. Lo vieron pasar otros perros, y viendo que era
fuerte como un toro, le preguntaron:

- ¿Por qué corres de esa manera?

- Sé que vivo en la abundancia, sin hambre, con mi estómago
siempre satisfecho, pero también siempre estoy cerca de la muerte
combatiendo a esos osos y leones —respondió.

Entonces los otros perros comentaron:

— Nuestra vida es en verdad pobre, pero más bella, sin tener que
pensar en combatir con leones ni osos.





 

 

El perro en el
pajar


 

Un perro metido en un pajar gruñía y ladraba impidiendo a los
bueyes comerse la paja que había sido colocada para ellos.



– ¡Que egoísta perro! - Dijo un buey a sus compañeros - El no
come de esa paja, y todavía pretende que los que sí comemos, no lo
hagamos.





 

 

El perro que perseguía al
león


 

Un perro de caza se encontró con un león y partió en su
persecución.



Pero el león se volvió rugiendo, y el perro, todo atemorizado,
retrocedió rápidamente por el mismo camino. Le vio una zorra y le
dijo:

- ¡Perro infeliz! ¡Primero perseguías al león y ya ni siquiera
soportas sus rugidos!





 

 

El perro y el
carnicero


 

Penetró un perro en una carnicería, y notando que el carnicero
estaba muy ocupado con sus clientes, cogió un trozo de carne y
salió corriendo. Se volvió el carnicero, y viéndole huir, y sin
poder hacer ya nada, exclamó:



- ¡Oye amigo, allí donde te encuentre, no dejaré de mirarte!





 

 

El perro y el
cocinero


 

Preparó un hombre una cena en honor de uno de sus amigos y de
sus familiares. Y su perro invitó también a otro perro amigo.



- Ven a cenar a mi casa conmigo —le dijo.

Y llegó el perro invitado lleno de alegría. Se detuvo a
contemplar el gran festín, diciéndose a sí mismo:

- ¡Que suerte tan inesperada! Tendré comida para hartarme y no
pasaré hambre por varios días.

Estando en estos pensamientos, meneaba el rabo como gran viejo
amigo de confianza. Pero al verlo el cocinero moviéndose
alegremente de allá para acá, lo cogió de las patas y sin pensarlo
más, lo arrojó por la ventana. El perro se volvió lanzando grandes
alaridos, y encontrándose en el camino con otros perros, estos le
preguntaron:

- ¿Cuánto has comido en la fiesta, amigo?

- De tanto beber, —contestó— tanto me he embriagado, que ya ni
siquiera sé por donde he salido.





 

 

El perro y el reflejo en el
río


 

Vadeaba un perro un río llevando en su hocico un sabroso pedazo
de carne. Vio su propio reflejo en el agua del río y creyó que
aquel reflejo era en realidad otro perro que llevaba un trozo de
carne mayor que el suyo.



Y deseando adueñarse del pedazo ajeno, soltó el suyo para
arrebatar el trozo a su supuesto compadre.

Pero el resultado fue que se quedó sin el propio y sin el ajeno:
éste porque no existía, sólo era un reflejo, y el otro, el
verdadero, porque se lo llevó la corriente.





 

 

El perro y la
almeja


 

Un perro de esos acostumbrados a comer huevos, al ver una
almeja, no lo pensó dos veces, y creyendo que se trataba de un
huevo, se la tragó inmediatamente.



Desgarradas luego sus entrañas, se sintió muy mal y se dijo:

- Bien merecido lo tengo, por creer que todo lo que veo redondo
son huevos.





 

 

El perro y la
corneja


 

Una corneja que ofrecía en sacrificio una víctima a Atenea
invitó a un perro al banquete.



Le dijo el perro:

- ¿Por qué dilapidas tus bienes en inútiles sacrificios? Pues
deberías de saber que la diosa te desprecia hasta el punto de
quitar todo crédito a tus presagios.

Entonces replicó la corneja:

- Es por eso que le hago estos sacrificios, porque sé muy bien
su indisposición conmigo y deseo su reconciliación.





 

 

El perro y la
liebre


 

Un perro de caza atrapó un día a una liebre, y a ratos la mordía
y a ratos le lamía el hocico. Cansada la liebre de esa cambiante
actitud le dijo:



- ¡Deja ya de morderme o de besarme, para saber yo si eres mi
amigo o si eres mi enemigo!





 

 

El perro, el gallo y la
zorra


 

 



Cierta vez un perro y un gallo se unieron en sociedad para
recorrer el mundo. LLegada una noche, el gallo subió a un árbol y
el perro se arrecostó al pie del tronco.

Y como era su costumbre, cantó el gallo antes del amanecer. Oyó
su canto una zorra y corrió hacia el sitio, parándose al pie del
árbol.

Le rogó que descendiera, pues deseaba besar a un animal que
tenía tan exquisita voz. Le replicó entonces el gallo que por
favor, primero despertara al portero que estaba durmiendo al pie
del árbol.

Y entonces el perro, cuando la zorra buscaba como establecer
conversación con el portero, le saltó encima descuartizándola.





 

 

*

El pescador
flautista


 

Un pescador que
también tocaba hábilmente la flauta, cogió juntas sus flautas y sus
redes para ir al mar; y sentado en una roca saliente, púsose a
tocar la flauta, esperando que los peces, atraídos por sus dulces
sones, saltarían del agua para ir hacia él.



Mas, cansado al cabo de su esfuerzo en vano, dejó la flauta a su
lado, lanzó la red al agua y cogió buen número de peces. Viéndoles
brincar en la orilla después de sacarlos de la red, exclamó el
pescador flautista:

- ¡Malditos animales: cuando tocaba la flauta no teníais ganas
de bailar, y ahora que no lo hago parece que os dan cuerda!





 

 

El pescador revolviendo el
río


 

Pescaba un pescador en un río, atravesándolo con su red de una a
otra orilla; luego, con una piedra atada al extremo de una cuerda
de lino, agitaba el agua para que los peces, aturdidos, cayeran al
huir entre las mallas de la red.



Vióle proceder así un vecino y le reprochó el revolver el río,
obligándoles a beber el agua turbia; más él respondió:

- ¡Si no revuelvo el río, tendré que morirme de hambre!





 

 

El pescador y el
pececillo


 

Un pescador, después de lanzar al mar su red, sólo cogió un
pececillo. Suplicó éste al pescador que le dejara por el momento en
gracia de su pequeñez.



- Cuando sea mayor, podrás pescarme de nuevo, y entonces seré
para tí de más provecho, -terminó el pececillo.

- ¡Hombre, -replicó el pescador-, bien tonto sería soltando la
presa que tengo en la mano para contar con la presa futura, por
grande que sea!





 

 

El pescador y los peces pequeños
y grandes


 

Un pescador al tirar de la red sacó a tierra los peces grandes,
pero los pequeños se le escaparon al mar escurriéndose entre las
mallas.

 

 

*

El pícaro


 

Un pícaro se
comprometió a demostrar que el oráculo de Delfos mentía.



Llegó el día señalado y el pícaro tomó un pajarito y,
escondiéndolo bajo de su manto, se dirigió al templo.

Encarándose ante el oráculo preguntó si lo que tenía en la mano
era un ser vivo o era inanimado.

Si el dios decía «inanimado», el hombre mostraría al pajarito
vivo; si decía «vivo», lo enseñaría muerto, después de haberlo
ahorcado.

Pero el dios, viendo de lo que se trataba con esa malvada
intención, respondió:

Deja tu engaño, pícaro, pues bien sabes que de tí depende que lo
que tienes en la mano se muestre muerto o vivo.





 

 

*

El plumaje de la golondrina y
el cuervo


 

La golondrina y el
cuervo discutían acerca de su plumaje. El cuervo terminó la
discusión alegando:



- Tus plumas serán muy bonitas en el verano, pero las mías me
cobijan contra el invierno.





 

 

*

El ratón campestre y el
cortesano


 

Un ratón campesino
tenía por amigo a otro de la corte, y lo invitó a que fuese a comer
a la campiña. Mas como sólo podía ofrecerle trigo y yerbajos, el
ratón cortesano le dijo:



— ¿Sabes amigo, que llevas una vida de hormiga? En cambio yo
poseo bienes en abundancia. Ven conmigo y a tu disposición los
tendrás.

Partieron ambos para la corte. Mostró el ratón ciudadano a su
amigo trigo y legumbres, higos y queso, frutas y miel. Maravillado
el ratón campesino, bendecía a su amigo de todo corazón y renegaba
de su mala suerte.

Dispuestos ya a darse un festín, un hombre abrió de pronto la
puerta. Espantados por el ruido los dos ratones se lanzaron
temerosos a los agujeros. Volvieron luego a buscar higos secos,
pero otra persona incursionó en el lugar, y al verla, los dos
amigos se precipitaron nuevamente en una rendija para
esconderse.

Entonces el ratón de los campos, olvidándose de su hambre,
suspiró y dijo al ratón cortesano:

— Adiós amigo, veo que comes hasta hartarte y que estás muy
satisfecho; pero es al precio de mil peligros y constantes temores.
Yo, en cambio, soy un pobrete y vivo mordisqueando la cebada y el
trigo, mas sin congojas ni temores hacia nadie.





 

 

El ratón y la rana


 

Un ratón de tierra se hizo amigo de una rana, para desgracia
suya.



La rana, obedeciendo a desviadas intenciones de burla, ató la
pata del ratón a su propia pata. Marcharon entonces primero por
tierra para comer trigo, luego se acercaron a la orilla del
pantano.

La rana, dando un salto arrastró hasta el fondo al ratón,
mientras que retozaba en el agua lanzando sus conocidos gritos. El
desdichado ratón, hinchado de agua, se ahogó, quedando a flote
atado a la pata de la rana.

Los vio un milano que por ahí volaba y apresó al ratón con sus
garras, arrastrando con él a la rana encadenada, quien también
sirvió de cena al milano.





 

 

*

El ruiseñor y el
gavilán


 

Subido en un alto
roble, un ruiseñor cantaba como de costumbre. Lo vio un gavilán
hambriento, y lanzándose inmediatamente sobre él, lo apresó en sus
garras.



Seguro de su próxima muerte, el ruiseñor le rogó que le soltara,
diciéndole que con sólo él no bastaría para llenar su vientre, y
que si en verdad tenía hambre, debería de apresar a otros más
grandes.

El gavilán le repuso:

- Necio sería si te oyera y dejara escapar la presa que tengo,
por ir a buscar a la que ni siquiera he visto.





 

 

El ruiseñor y la
golondrina


 

Invitó la golondrina a un ruiseñor a construir su nido como lo
hacía ella, bajo el techo de las casas de los hombres, y a vivir
con ellos como ya lo hacía ella.



Pero el ruiseñor repuso:

- No quiero revivir el recuerdo de mis antiguos males, y por eso
prefiero alojarme en lugares apartados.





 

 

*

El
semidios


 

Un hombre tenía en
su casa un semidiós, al que ofrecía ricos sacrificios. Como no
cesaba de gastar en estos sacrificios sumas considerables, el
semidiós se le apareció por la noche y le dijo:



-Amigo mío, deja ya de dilapidar tu riqueza, porque si te gastas
todo y luego te ves pobre, me echarás a mí la culpa.





 

 

*

El sol y las
ranas


 

Llegó el verano y
se celebraban las bodas del Sol.



Regocijábanse todos los animales del acontecimiento, faltando
poco para que también las ranas fueran de la partida; pero una de
ellas exclamó:

-¡Insensatas! ¿Qué motivo tenéis para regocijaros? Ahora que es
él solo, seca todos los pantanos; si toma mujer y tiene un hijo
como él ¿qué nos quedará por sufrir?





 

 

*

El tocador de
cítara


 

Un tocador de
cítara sin talento cantaba desde la mañana a la noche en una casa
con las paredes muy bien estucadas. Como las paredes le devolvían
el eco, se imaginó que tenía una voz magnífica, y tanto se lo
creyó, que resolvió presentarse en el teatro; pero una vez en la
escena cantó tan mal, que lo arrojaron a pedradas.

 

 

*

El tordo


 

Picoteaba un tordo
los granos de un bosquecillo de mirlos, y complacido por el placer
de sus pepitas no se decidía a abandonarlo.



Un cazador de pájaros observó que el tordo se acostubraba al
lugar y lo cazó.

Viendo el tordo su próximo fin, dijo:

— ¡Oh desgraciado!, ¡por el placer de comer, me he privado de la
vida!





 

 

*

El viajero y su
perro


 

Un viajero listo
para salir de gira, vio a su perro en el portal de su casa
estirándose y bostezando. Le preguntó con energía:



-¿ Por qué estás ahí vagabundeando?, todo está listo menos tú,
así que ven conmigo al instante.

El perro, meneando su cola replicó:

- Oh patrón, yo ya estoy listo, más bien es a tí a quien yo
estoy esperando.





 

 

*

El viejo perro
cazador


 

Un viejo perro
cazador, que en sus días de juventud y fortaleza jamás se rindió
ante ninguna bestia de la foresta, encontró en sus ancianos días un
jabalí en una cacería. Y lo agarró por la oreja, pero no pudo
retenerlo por la debilidad de sus dientes, de modo que el jabalí
escapó.



Su amo, llegando rápidamente, se mostró muy disgustado, y
groseramente reprendió al perro.

El perro lo miró lastimosamente y le dijo:

-Mi amo, mi espíritu está tan bueno como siempre, pero no puedo
sobreponerme a mis flaquezas del cuerpo. Yo prefiero que me alabes
por lo que he sido, y no que me maltrates por lo que ahora soy.
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